
NUM. 21. I B l O C TU B R E  30 D E  1859.

Sale los (lias l o ,  20 y  3o.

p a  m p n sü a lm en te  u n  f ig u ­
r ín  ,  y  d e  t ie m p o  en  tiem p o  
gratis u n  p a tró n  d e  tam añ o  
n a tu ra l.

Precio a l  mes.

M ad rid ............................. 4
L.ts p r o v in c ia s . . , 6
S i la  s o sc r ie io n  so  F r s o to .
h ace  en  M ad rid . . .  5

D o s  r s .  m e u o s  s in  figu rín  
n i  p a trón .

S E  S U S C R I B E  

ES M&ORrO

E n  la  lib r e r ía  e stra n g er a ,  
c a lle  d e  la  M ontera , y  e n  la s  
p r o v in c ia s  en  la s  c o m is io n es  
( le  la  A g e n c ia  literar ia -

Las cartas y  r ee la m a c ío n ej  
fra n ca s  d e  p o r te .

PERIODICO DE LITERATURA Y MODAS.

J  iIdoSc o é .

La variedad  para trajes de Señora p a ­
rece que será prodigiosa este invierno. 
Quien nos habla de decir qne el buen  tiem­
po , el azul sereno del cielo, y  los rayos 
puros del sol habían de parecem os enojo­
sos? Y sin em bargo asi es la verdad.

Casi sentimos que la atmósfera este 
tranquila  ,q u e  las auras resp iren  todavia 
el último soplo de la primavera ; y  no es- 
trañeis, lectoras, esta displicencia de nues­
tro ca rác te r  , pues es motivada por ser d e ­
masiado afectos á  vuestras modas. Y en 
verdad , como nos atreverem os á p roponer  
modas de invierno , elegantísimas, y  usa­
das ya en París, cuando en nuestros árbo­
les todavia se sostienen las hojas, y  aunqja- 
rece que adquieren  nuevo verdor y  loza­
n ía? Como recom endar la elegante du lle- 
ta de paño qne se estila ya en unos herm o­
sos días en que casi las manteletas de cres­
pón y  los pañuelos de seda son pesados? 
Ello en fin no h.ay remedio, ó tenemos que

T O M O  1.

dejar  de iniciar á nx-iestrasfashionables en 
los últimos secretos de la moda , ó tene­
mos que parece r  poco oportunos. P refe­
rimos pasar por este último trance  , y h a ­
blar de los trajes de invierno; pnes á le 
que las nubes son inconstantes, y  á caso en 
b reve nos harán sentir su poderosa in- 
iluencia.

No deben estrañar nuestras lectoras oJ 
interés que nos hemos tomado en anun ­
ciar cuanto antes las modas últimas de Pa­
r ts ,  cuando  sepan que se han empezado á 
estilar los paltos  para  señora: y  aun 
cuando no tengamos en la corte  una Da- 
giesvic-Dolly ( 1 ) que con ta l elegancia 
los arregle, no faltarán  manos inteligentes 
que sepan d a r  á tan gracioso invento toda 
la nob leza , sencillez y  soltura d e q u e  es 
susceptible. Estos paltós son m u y  senci- ' 
líos, parecidos en  un  todo á los gavancs q u e ' 
usaban los caballeros de nuestras antiguas 
comedias. Pueden  llevarse para paseo , al 
teatro  , á visitas de cumplido ; aunque es

( i )  R a e  Saint-IIonore, 3 a 8 . P o r si alguna 
señora quisiese encargarlo  á París.
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cierto que los liay dc diferentes telas, y de 
adornos mas ó menos á propósito^ según el 
objeto á que sc destinan, Los mas bonitos 
son de terciopelo , cclor dc castaña, forra­
dos dc arm iño , y estos son los que  se l le­
van pora visita de cum plido ; de caclicmira 
V de raso con rivctc todo al rededor de 
piel de m arta , son dc uu  efecto admirable; 
estos suelen estilarse dc colores vivos, y pa­
ra grandes espectáculos, como teatros, £sc.' 
forman una  visualidad riquísima y adm ira­
ble.

Dagiesvic-Dolly lia dispuesto como una 
dc sus últimas invenciones las paletinas  á la 
edad media , de armiño. Lasdos puntas de 
delante caen redondeándose hacia la parte  
de las caderas, dejando ver  la c in tu ra ,y  for­
mando p o r  cada lado un arco á la usán- 
za de las damas dc la corte de Carlos \  11. 
Esta moda es m uy airosa, m uy  elegante, 
y creemos que habrá  muchísimas damas 
que conocedoras del realce que presta  á 
su figura , y  de la nobleza qne las dá este 
ad o rn o , se proveerán al momento de es­
tas paletinas á lo Carlos V I I ,  para  cubrir 
sus espaldas con ellas en los teatros, bailes 
y soires musicales , y  como complemento 
de su toilette.

EL PACTO DIABOLICO.

CRONICA DEL SIGLO X.IV.

El diablo es m uy viejo, y  para algunos 
chistes que le hayan atribuido los narrado­
res, en  cambio le han  hecho decir tantas 
necedades, que casi tengo escrúpulo de ha­
cerle tomar parte  en esta historia verídi­
ca, cu tre  las mil patrañas que de este p e r ­
sonaje se refieren. La cuento como me la 
ban con tado ; si se en fu rruña  cl diablo por 
el papel que eu ella rep resen ta ,  espero 
que tenga á  b ien perdonarm e, eu cambio 
de los torm entos á que  me ha condenado, 
desde el dia en que me sopló al espíritu  la 
diabólica manía de escribir.

A mediados dcl siglo X V I,  época de re- 
lijlon , eu  que cl diablo todo lo husmeaba,

testigo de ello nuestros proberv ios, vivía 
en  Genova, la Soberbia, el caballero G uido 
Arena. Su padre , poderoso en el comercio, 
le dejó heredero  al morir de inmensos c a ­
pitales, y palacios, y  aun de tierras, una de 
ellas de  marquesado. Asi pues Guido jactá­
base de jentil hom bre, y lo justificaba con 
sus nobles maneras y distinguida presencia. 
La natura leza , á la p a rq u e  le dotó de gra­
cias y h e rm o s u ra , le dió un  ca rác te r  ar­
d ien te , desenfrenado por e l lujo y la disi­
pación: cu pocos años malgastó casi todos 
sus tesoros. Por el dia el ruido de sus ca­
balgatas y hazañerías , por la noche el 
brindis de sus festines resonaba por la 
c iu d ad , y todos preveían su com pleta ru i­
n a ;  en  tanto  que él se adormía en tre  los 
tap ices, soñando con los p laceres de sus 
orgias

En medio de sns desordenes, Guido sen­
tía unos afectos que dehian haberle  salva­
do ; amaba, y tenia un  amigo, el conde T o- 
r e l lo ,  á quien su padre  rindió enienintcs 
servicios. Julieta, hija del conde, y la mas 
hermosa de G enova ,  dehia satisfacer con 
su mano la honrosa deuda. Solo faltaba 
ijna palabra de Guido p a ra  ser esposos, y 
para que la noble Julie ta  le hubiese p e r ­
donado sus escesos. En tanto Guido vendió 
sus t ie rras ,  sos palacios, y perdió hasta el 
último amigo. Amaba apasionadamente á 
Ju lie ta , y el tem or de no m erecerla  Ic ha­
cia re traerse  de su vista. Ademas p resen ­
tarse despucs de tan largo olvido, y  cuando 
se creerla que la desgracia solo le obligaba* 
á hacerlo , no seria parece r  interesado á sus 
ajos? Jamás. Su amor no le baria sacrificar su 
honor. Con esta idea juró espatriarse has­
ta tanto  que pudiera presentarse rico otra 
vez , y  poderoso, á su  amada J u l ie ta , por 
cualquier medio que le fuese dable.

Salió furtivam ente de la c iudad , lle­
vándose solo su e spada , su bolsa vacía, y 
sus tristes pensamientos. Paseábase á la ori­
lla dcl m a r , cuando el demonio, que no le 
perdía dc vista , le inspiró uu pensam ien­
to que le hizo avergonzarse. Una gavilla 
de vandidos, cou el nom bre de hijos l i -  

l I r e s  devastaba el pais. Ocurrióle que  su*
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prendas  le liarían acaso reconocer por ge- 
íe-, y  entonces su fortuna seria rápida ; tal 
perspectiva alhagaba sus pasiones tumul» 
tuosas : pero él solo aspiraba á las riquezas 
para su amada. No seria esto desm erecer 
su mano? A un  lucliaba en tre  el bien y cl 
mal que le combatian , cuando tuvo que 
acelerar el paso po r  una fuerte  tormenta: 
bram ó el trueno , se encresparon las ondas 
y  á su vista naufragó un navio.

Guido aterrado á tan  funesta escena, 
se arrodilló, y  oró po r  los infelices que p e ­
re c ie ro n ,  cuando vió sobre uua roca un 
hom bre , e l único qne se libertó del nau­
fragio. Estaba sentado sobre un cofre, mi­
rando con indiferencia las encrespadas olas. 
Su talla era-de enano, su cabeza monstruo­
sa y hundirla en tre  los hombros , sus fac­
ciones disformes anunciaban la maldad. 
Guido le contem plaba horrorizado, cuando 
le vió levantarse sobre el arcon, y  gritar 
con uua voz de sonido inesplicable.

xBelzebut! Magnífica vista: bola, amígui- 
to, prosiguió  dirigiéndose á  Guido. A que 
santo te  encom iendas? No te has lava­
do bastante tus pecados? No me oyes? Aca­
so po r  la trapisonda de la tempestad? Ya 
me va amoscando el ru ido: ya basta. Los 
t ien to s  en m u d e z c a n : disípense las nubes; 
que salga cl sol. »

Guido vió con asombro serenarse los 
mares y  ren ace r  la claridad. Quiso hu ir ,  
pero  un poder sobrenatural le encadenaba 
al terrib le  enano, que le dijo;

«Acércate sin miedo, soy un  diablo muy 
tra tab le  cuando tengo buen  h u m o r :  da­
me la mano. ílola! La retiras? no importa: 
iercinos am igos, nos ayudaremos m utua­
mente.»

La voz del diablo era ro n c a , su ade­
m an ho rr ib le ,  pero Guido dominado por 
nna májta irresistible , le refirió su  h is­
toria.

«Bien, le  respondió cl en an o ; tú  eres 
como mi prim o L uc ife r ;  cáistc por orgu­
llo: prefieres perderla á hum illarte . Si yo 
fuese que Ui me dejarla de tontunas y de 
buscar aventuras  e s trañ as ,  y buscaria 
uu medio dc conseguir la mano de la jóvcn,

sin ten e r  que arrodillarm e a' sus plantas.
Si hubiese diuero! esclamó Guido.»
E l enano se bajó del co f re , tocó nn re- 

rosorte, y se a b r ió , viéndose en  el fondo 
innum erab les  riquezas y piedras preciosas.

Ya concibo, prosiguió el jóven ,  como 
para  vos no  bay  imposibles ! — A h , rep li­
có cl monstruo : no tanto  como te  parece. 
Darla yo estos tesoros por una pequeña 
p a r te  de lo que lú  posees. — Ob! hablad.. .  
todo os lo doy , mi destierro , mis pesare.s. 
—  Algo mas quiero. —  No tengo nada. — 
T u  figura graciosa y  v a ro n i l , que  es tan  
proporcionada , como disforme la mía.» 
Guido se estremeció. No comprendía la 
idea del enano, pero sospechaba alguna co­
sa infernal. El demonio prosiguió. »No es 
como don, te  la pido como un préstam o.— 
U n p rés tam o , como? — Déjame tu  cuerpo 
por tres  dias , y  en cambio toma mis teso­
ros. —  Mi cuerpo , y eu donde h e  de m e­
te rm e yo ? — En el mío. No te hallarás tan 
desahogado, pero  ten  bien p resen te  que es 
solo por tre s  dias.»

Sin pararse á  reflexion.ar lo criminal 
qne pudiera ser nn  pacto con Satana's, y 
deslumbrado por el cofre lleno de precio­
sidades, cedió á sus deseos: su único escrú­
pulo era cl de salir engañado. Le hizo ju­
r a r  á cuantos santos se le figuró que le debe­
rían  asustar al diablo , p e ro  viendo con la 
facilidad con que soltaba ju ram en tos ,  sin 
duda le inspiró su ángel bueno la idea do 
hacer la señal dc la cruz , y con efecto iba 
á persignarse, cuando el enano se puso pá­
lido, detuvo su brazo , y le confesó, venci­
do por un poder mas fuerte ,  que el encan­
to se disolvería igualm ente en  cuanto se 
mezclase la sangre de los dos.

Se hizo el cambio : Guido so quedó me­
dio aletargado ; al olro dia se admiró de su 
espantosa metamorfosis : abrió c l cofre , y 
la vista dcl oro calmó un tanto su dolor* 
El enano no descuidó cosa alguna y  le p r o ­
veyó hasta de viandas esquisitns. Quiso ha­
b l a r ,  y vió que su voz era la dcl demonio: 
ce rró  pues  sus ojo.*!; enmudeció, y desespe­
rado y  temeroso de ver  hasta su  sombra, 
y  pensando en si le dejarla el diablillo
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p lan tado ,  contó las horas y  minutos. Por 
últuuo pasaron dos días, y llegó felizmen­
te la noche del tercero en que debia vol­
v e r  cl enano , pero  no pareció. Su deses­
peración fue horrible : maldijo de los san­
tos , se maceró las carnes ennegrecidas, 
hasta que el desfallecimiento de sus fuer­
zas le rindió al sueño.

Eu aquel letargo de m uerte , soñó ha­
llarse á los pies de Julieta; ella sc sonreía, 
le prodigaba los nombres mas tiernos. P e­
ro no era él el caballero arrodillado, era el 
enano que tomó su figura, y qua habla­
ba con su voz. Guido qifiso prevenirla de 
aquella metamorfosis, pero su lengua pa­
recía helada. Se dispertó , y solo vió en  re ­
dedor suyo el m ar , y el sol que desapare­
cía. «Sin duda el cíelo , se dijo á sí mismo, 
juQ presajia la desgracia que debo evitar. 
I r é  á G en es ,  y rom peré el encanto que 
fascina á Julieta , ó moriré á sus pies.» Se 
puso en m archa , evitando el ser visto en 
todas partes , descansando en el despobla­
do, por tem or do los habitantes , y por la 
Uúche llegó á G enes, ó mas bien á la casa 
dc campo que habitaba el padre de Julieta. 
Esta debia desposarse á la mañana siguien­
te con Guido, y se celebraba la fiesta: En­
tonces conoció que babia procedido como 
un  insensato: que si la hubiera  pedido p e r -  
don de su conducta , y hubiera  vuelto por 
su  honor , luchandocon  los iufieles, seria 
estimado, y se casarla con la que aliora iba 
á ser m uger dcl demonio. Cómo evitarlo? 
E n  donde presentarse con tal figura? Si ha-  
iliise al menos á su rival 1

Guido pcrmanccia oculto entre unas 
matas pensando en ello, cuando reparó que 
xm caballero ricamente vestido se ace r­
caba á una ventana, á que sc asomó la her­
mosa Julieta. La voz dol caballero , su fi­
gu ra  ora la misma de G uido, cl cual escu­
chó qxxc decía cl supuesto personaje. «Sí, 
acepto  lu  perdón , viviré siempre á  tu  la­
do, permíteme que dé xxn beso eu tu  ma­
no . . . . . .  Al acercarse á  k  ventana se preci­
pitó Guido á su en cu e n tro ,  y Julie ta  lanzó 
gritos terribles.

Infame, le decia amenazándole con un

p u ñ a l : vuelverae mí cuerpo, o te hago vol­
ver al infierno. — Bien, destrxxye este cuer­
po, cs el tuyo  Arreglémonos en razón .
Concédeme veinte y cuatro horas mas; que 
posea á J u l ie ta ,  serás eu  cambio el mas 
poderoso. — Guido no le respondió. E u  
efec to , si le mataba, tendría  qxic quedarse 
con su espantosa f ig u ra ! si le concedía 
aquel dia, perdía á Julieta! Estraña perp le ­
jidad! Singular duelo de l  hom bre con tra  
sí inismo! Solo el ¡diablo luxbiera podido 
desenmarañarse de alli, pero se gozaba en la 
confusión de Guido : aunque por prixdeii- 
cia habia empixñado su espada. Las voces 
y los pasos de varias personas le liicieron 
conocer á Guido que iban á  separarlos, y 
quizá para siempre; por lo que cediendo á 
su furor se arrojó sobre su contrario cou 
la idea de vengarse y morir. E l diablomo 
lo tenia previsto , y  aunque hirió  á su ene­
migo, recibió una puñalada en cl corazón; 
ambos cayeron, se mezcló su sangre, y des­
apareció el encanto.

U na hora despues, Guido se cncon tra-  
ba herido en su lecho, y asistido de la tier­
na Julieta , de qxxien fue amante y es­
poso, haciéndola d isfrutar de una  felici­
dad, que ella no sospechó el precio que le 
habla costado. En cuanto al diablo no re ­
fiere cl autor lo que fue de él: solamente 
saca una consecuencia ó deducción de todo 
esto, y es, que Guido durante  su m clainor- 
füsis ni soñó qixc podía interesar á su 
am ada, aunque conservase su buen  cora­
zón y sus estimables talentos , solo porque 
le faltaba su linda figura; y que según eso en  
aquellos tiempos debian ser mas .atendi­
bles que otras, las prendas  personales!

¿Q ué  juzgan de su raciocinio las da­
mas de nuestro siglo XIX?

UNA AVENTURA

D B  I - U I9  X V .

M. C o lv e r t , acababa de manifestar i. 
S. M. C. el rey  de Francia , que los traba­
jos de Yersalles estahau concluidos. Eii-
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cantado el monarca recorrió  largas horas 
los jardines é interiores del suntuoso casti­
llo. Todos á cual mas celebraban tan ta  ma<r, 
mficencia, esforzandose en dem ostrar  que 
la gloria que  resultaría al r e y  seria e terna , 
o po r  lo menos duradera luengos siglos.

Idegó  la noche , se iluminaron los salo­
n es ,  las damas y  gentiles-hom bres compi­
tieron en lujo y  g randeza, y  el rey  goza­
ba de l  fastuoso aparato de tan  brillante 
reunión. Acercóse á una v e n ta n a , y oyó 
una  esclamacion de te r ro r  que involunta­
riam ente pronunció  una persona, á  quien 
no veia, porque los grandes cortinajes de 
terciopelo estaban corridos, p ero  que co­
noció en  la voz: era el cé lebre  Bosuet, obis­
po  de Meaux.

« Asombrado el r e y ,  se metió por de ­
trás  de las cortinas, haciendo seña al oficial 
d e s u  guardia y á su p r im er  gen til-hom - 
h re  de cám ara de que no le siguiesen

» ¿Qué ha sido eso, señor de Meaux? — 
A h !  respondió el ilustre orador: S. M. se 
servirá' escusarme cuando vea el espectá­
culo espantoso que ha h e r ido  mis ojos. » Y 
con el dedo enseñó al rey , al través de la 
celosía , el ancho circulo del p a r te r re ,  ílu- 
nuiiado débilm ente p o r  la luna. A l l í ,  una 
m u g e r  jigantcsca , adornada la cabeza con 
una  caperuza, parecida á la de las antiguas 
brijias , y cuyo vestido estaba tornasolado 
con rayas de tres colores, ¡ba de un lado á 
o tro ,  llevando en  su mano un  enorme ma­
zo de hierro, con el que rompía y  derriba­
ba p o r  tierra las estátuas , los vasos, las co- 
Imnuas y  cuanto se veía. No hallando ya 
objetos que dem oler, se dirijió al castillo y 
se armó en actitud de em pezar á a r ru in a r­
le. A terrado el rey  de la horrible solemni­
dad de aquella visión, estrechó la mano 
dcl prelado en tre  las suyas, y  esclamó: »S¡ 
Dios lo qu ie re ,  débil es mi poder para  cyi, 
tarto. -  bcnor, le contestó Bosuet; «Tanta 
resignación será de g ran  precio para la 
Providencia.» Luis X V  entró  en  la gale­
n a  tranquilo é  im pasible; divulgaron des­
pués lo que habian observado, y  otras va­
n as  personas vieron igualmento la faalas-

e l objeto de las conversaciones de París.

EL BAILE E N  EL CEM ENTERIO.

Cl e t e n d a  r u s a . )  '

Conviene respe ta r  los muertos i 
La casam entera (1 ) fue á visitar á los pa­

dres de Jacobo Shtellne y  les d ijo : » V ues­
tro  hijo ya ha cumplido veinte  años , n in ­
gún  mozo mas garrido ha galanteado á las 
jovenes de Korolevetz : yo conozco una al­
deana de 18 anos, hija única, y  á l a  qne sus 
padres daran en dote mil ru b lo s ;  es p re ­
ciso casar á este muchacho con Srascovía 
Jtiomonozof.«

El anciano Shteline llenó el vaso de la 
casamentera con el esquisito varénoukka.

que SU m uger puso sobre la mesa, y  eú  
brcve_todo quedó arreglado. J e  grUan e ta it  
acit (ó) como dice el refrán. AI dia siguiente 
ambas familias se p resen ta ron  los fu turos 
esposos: y  antes de despedirse señalaron dia 
para  la boda.

F ue  divertida en  estremo : el T añe  (41 
hizo los honores de ella . asistiendo en per­
sona. Jamas sc reunieron  doncellas mas 
htidas n . d e  mas hermosas y  bien trenza­
das cabelleras, conjuvones encarnados 
corsés de paño de p k t a ,  botines de tafileU  
de colores ni nunca bailaron los jóvene.* 
con mas a legna  acompañándose con el
l a b e l , o con la balalaika (5).

Llegó la noche, cesó la música y  el bai­
le, y  se reunió la comitiva para acom pañar 
a los esposos á su habitación. Los anda„os  
hablan bebido tanto  á la felicidad de Jos 
novios, las danzas tenían tan  entusiasma-

l  ̂ íutervienea mojere» para arre­
glar las botlas, y  se llaman asi.

( 2 ) L ic o r  fab rica d o  c o n  los rac im os secos< 
se  com pone c o n  v in o  y  m iel

(o ilL
(  4 )  S eñ o r.

.( 5 ) Guitarra con dos cuerdas.
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dos los corazones, de  todos, que las mugcres 
no  cesaron en  su algazara , ni los hombres 
cuidaron de descubrirse la  cabeza a l a t ra ­
vesar po r  delante del cementerio.

Suspended vuestros cantos, csclamó el 
sacerdote.— Al diablo ios m uerto s ,  y  viva 
el buen  humor! Que nos im portan esos es­
queletos que se están pudriendo debajo dc 
la tierra? Quien piensa en  infierno ni en 
gloria ? Locura , m entira  ! Silencio para to­
da ciase de respeto ; haced  coro á las bá­
quicas canciones.—  Por piedad , no rep i­
táis esas palabras impías. S. Nicolás haga 
qne no las escuche el Eterno. Decir tales 
blasfemias atravesando el cem enterio! — 
Dejemos perorar á ese fanático. ¿Quien 
me sigue ? Vamos amigos , dadme la ma­
n o ,  demos una vuelta  de baile en  el ce­
m enterio. Las jóvenes y  los muchachos 
form en la cadena , y el diablo si es buen  
tañedor venga á tocar la balalaika! « Mil 
gritos responden á la jocosa invitación.» t 
Corren  y en tran  en el cem enterio , se a lar-  I 

gan las manos... Pero dc repen te  en tre  ca- • 
da pareja  se aparece una fantasma que 
coge con la suya huesosa y helada aquella 
m ano que buscaba o tra  amorosa y  abra­
sando : el mismo L ucifer se p resentó  á dar­
les la iniisica que pedían. Se dió la señal, 
y de pron to  empezó ia vuelta rápida , im­
petuosa.. horrible., sin parar. Tan veloz era 
que el sacerdote no distinguía ninguna do 
las f igu ras ,  y solo vela un  remolino de 
polvo espeso y sofocante. Los infelices lan­
zaban tan  horribles alaridos que sus gritos 
parecían los crujidos de la tempestad.

La danza duró uu  año en tero .. . .  al cabo 
de él, paró. El Sacerdote acudió al sitio fu­
nesto seguido de fieles , y solo hallaron los 
roidos esqueletos,y  al pie de los esqueletos 
n n a  hoya profánela y  circular que sus p a ­
sos hablan socabado duran te  la rueda fo r­
midable. El Padre , lloroso , recitó sus p r e ­
ces , y dijo á los que le acompañaban «De­
mos sepultura  á los restos de estos in fo r­
tunados, pues conviene respe ta r  los m u e r­
tos. 1» Levantaron los esqueletos con fací- ' 
l idad; pero  cuando quisieron terrap lenar 
la hoya circular n ingún esfuerzo humano

p u d o  conscgxiirlo ; y  aun  en el dia de hoy 
si vais á Karolevetz os la enseñarán , rep l-  
tie'ndoos: «Es justo respetar los m uertos!

BIOGRAFIA.

Baltasar Elisio de Mcdinllla , nació en  
la imperial ciudad de Toledo cl año de 1590, 
aunque  ,no se sabe á pun to  fijo } pues de tan 
em inente poeta  n i aun circunstancias de su 
vida se conservan, m ucho menos de su n a ­
cimiento, y  calidad. Fue varón docto en  las 
ciencias, y las estudió con fruto y  opimon; 
dedicándose por inclinación de su  apaci­
b le  carác ter  á las musas latinas y  castella­
nas. Su ejemplo , su modelo y  su maestro 
fue cl cé lebre  F r .  Feliz Lope d e  V ega 
Carp ió , con quien le ligaba una amistad 
estrecha y  afectuosa, cuyo estilo p ro c u ró  
imitar en sus composiciones, y á cuyos con­
sejos debió la escelcncla que en sus obras  
se advierte. Igtióranse hasta las c ircuns­
tancias de la m uerte  de Medinilla , y  solo 
se sabe qne fue lastimosa y desgraciada, 
acaecida en lo mas florido de su juventud, 
é inocentem ente. Se ignora el sitio de la 
catástrofe : solo se sabe que vivía por los 
años dc Í 6 i 8. De él nos han quedado po ­
quísimas obras, pero estimables po r  su  mé* 
rilo , y tanto que algunos se estlenden has­
ta afirmar qne en la pureza del cstüo, y  en 
la elegancia de su versificación habia igua­
lado a su digno contemporáneo y  maestro 
L ope de V ega. Las obras que se conocen 
d e \ s t c  gallardo y  desgraciado ingenio, 
son ; el poem a dc la limpia concepción  de 
la V irgen , en  octavas reales , impresión dc 
1618. D iscurso del remedio de las cortes  
de Toledo •. estos apuntes quedaron solo 
manuscritos-, y  se consideran curiosos é 
instructivos en c s t r e m o jé  igualm ente no 
se ha publicado del mismo autor un to­
mo en 4.® con el título de Rim as y Prosas. 
Tam bién  escribió una epístola á Lope de 
V ega , qne confirmaba la justa y  bien m e­
recida reputación que como poeta  mereció 
ó sus contcmpovánccs j y á la v e rd a d  n*

Ayuntamiento de Madrid



167

podemos menos dc citar de dicha epístola 
estos versos, p rueba  de su claro ingenio , y  
noble talento.

Lejos del vulgo en soledad contemplo, 
M ejor el cielo aquí, y  en  la esperanza 
Fogosas ansias de gozalle templo.

Aquí mas lib re  el pensamiento alcanza 
Dulces memorias de ia patria bella,
Que me enamoran mas con la tardanza.

Aquí el en tendim iento  sube a' vella,
Y en lejos con su hermosa pesadum bre 
Mueve á la voluntad para querella.

Seria preciso  citar ín tegra  esta compo­
sición , para  dar á conocer las bellezas dc 
d e ta l le , la gallardía de los pensamientos, 
y la pureza y  nervio del lenguaje. Lope de 
Vega compuso una elegía en  memoria y 
e.Iojlo (le su  digno amigo Baltasar Elisio de 
Medinilla , que en tre  otras cosas dice:

Ya que s o n a b a  d e  t u  d u l c e  l i r a  

El c l a r o  a c e n t o  e n  v e r s o  n u m e r o s o  

Por C u a n t o  e l  s o l  e n  n u e s t r o  m o n t e  m i r a .

Las orillas dcl Tajo caudaloso 
Escucharon tus doctos epigramas, 
Memorias dc Salido y  Nemoroso.

Honestas de tu  amor brotando llamas, 
Sus ninfas eu la márjen parecían 
Arboles de marfil con verdes ramas.

Y m ientras que tus versos ap laud ían , 
Del ingrato laurel para t n  fren te  
Las vencedoras hojas componían.

 ̂ Los elojios de tan g ran  poeta, hasta- 
n a n  para hacer  célebre e! nom bre  de 
Elisio.

SOBRE EL MODO DE ANDAR

D E L.VS ELEGANTES.

Uno de los vicios mas marcados de las 
señoras elegantes es el de no saber andar;I»» w .   ^

te , imagína'ndose que es xin com probante 
de su ociosidad y  por consiguiente de sxi 
riqueza , el fijar dolorosamente en  las pie­
dras xmos pies que solo están acostum bra­
dos a' hollar tapices , ó á ir  en coche. L o í  
m ugeres no lo entienden en esta parte: 
una de sus gracias mas espresivas consiste 
en  su  aire y modo de andar ligero y  des­
embarazado.

Solo andando de esta m anera se pue­
de doblegar la cabeza á esas íhcIinaciorieA 
im perceptib les , imprevistas; á esos saludos 
inclinados sencillamente desde la cabeza, 
y  qne la celeridad del paso les quita es.a 
afectación profund.i,  qxié los hace  cum pli­
dos y  de etiqtxeta desagradable. Solo asi 
inxcden lucir, sin descaro, esas ojeadas que 
como ráfagas alum bran  nn  mom ento: ésas 
miradas á toda vista, (perniitáseiios la espre- 
síon), que os trastornan y  fascinan, y  os h a ­
cen separar  como si os hubiesen herido el 
corazón. En el dia de hoy nuestras damas 
parece que todo esto lo ignoran : la moda 
está mejor p o r  los tardos movimientos dc 
cabeza , por los balvenes lánguidos y  fati­
gosos de cintura, y  por los ojos que miren 
de soslayo y  entre  cerrados, y  que se apo­
yen  desde lejos en  otros ojos. Asi es qú« '
solo se hallan pasiones reconcentradas......
perdidas alimentadas sin esperanzas; y
no ya  de esas fogosas , arrebatadoras que 
llegan á su térm ino eu 21 horas, como las 
comedias clásicas. La semblanza dc las da­
mas será  una causa ó un resultado de nues­
tra l i te ra tu ra?  Esto es lo que no me a t re -  ' 
veré  á decidir , p e ro  sí que se observa en ­
tre  ambas cosas una cooconiitancia pro- 
dijicsa.

ALBUM.

L i c e o  d b  g r a s a d a . ; —  Sabemos q u e  c »  rl
Liceo de aquella hermosa ciudad se están dispo­
niendo salones para conferencias literarias, j  
que se halla abierto un gabinete d(mde podráu le­
erse todos los periódicos que se publican en e l

U p a r , ,  re  a rraU ran  la a g u id a ^ e n l  di. c a y ; s :
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da ono  de los establecim ientos literarios que se 
b an  id o  p lanteando en E sp añ a , nos dan  una nue­
v a  esperanza de que llegará u n  tiem po en  que la 
lite ra tu ra  y  las artes tengan una adoración un i- 
Tcrsal en nuestro suelo.

ROsiKi.—  En uno de los teatros de 1.x ópera 
ejecutábase un  d ia  u n  partitu ra  de M o z a r t , y  tan  
desfigurada debían tocarla los m úsicos que un  
caballero que había en prim era fila le p reguntó  
á. uno  de ellos , de donde era aquella sonata. N o 
supo el m úsico qué con testarle , n i tam poco otros 
dos á quienes se dirigió despnes e l sugeto pre- 
g n n ta d o r , pues am bos le respondieron que lo 
ignoraban. E n  el in term edio  de la ópera reúnen- 
se generalm ente los m úsicos en u n  saloncillo 
de  descanso ; refii-ieron el la n c e , y  el gefe de la 
orquesta exaltóse altam ente diciendo: « uuen la­
briego  será el que eso pregunte  : no  es la música 
para  loa oídos del asno.» Encargó á los músicos 
qne le enseñasen ei sugeto para decirle cuatro 
cu sas : iba á princ ip iar el segundo acto , cuando 
uno de los violines le dijo, que era aquel caballero 
que tom aba asiento. D irigióse á él e l d irec to r de 
orquesta , y  poniéndose algo co lo rado , csclamó 
«bien v e n id o , m aestro R o s in i: la  partitu ra  que 
hem os tocado antes era  de M ozart.—  S í ,  eh! le 
contestó R o s in i, pues no  lo bab ia  conocido!» No 
respondem os de 1.x certeza de esta anécdota.

O PE R A  IT A L IA N A  E N  P A R IS .—  M elle. PauUna 
G arcía, herm ana de la  célebre M alibran, se ba  p re ­
sentado por prim era vez en las tablas á represen­
ta r  el papel de Desclemona en la ópera el O telo . 
Los periódicos franceses tribu tan  los m ayores elo­
gios á la  jóvcn actriz , que ba  sido nna in té rp re te  
fiel de la am ante abandonada, y  que con magia 
irresistible ba hecbo sen tir las emociones del a- 
m or ó  d e l pesar , según de sus labios se desliza­
ban  los arm oniosos ecos. Su tim idez ha realzado 
sus ta len to s; pues así como o tra  persona hub ie ra  
pod ido  prevalerse de tan  gloriosos antecedentes, 
ella ba  querido  valer po r si m ism a, y  lo ba  co n ­
seguido. H ay  quien asegura que en el te rcer ac­
to  ha  estado m uy superior á su herm ana ; acaso 
p o rque  sus coalidades no  e ran  tan  com patibles 
con la  escena. P o r ú ltim o , los am antes de las b e ­
llas artes b an  encontrado una digna succsora de 
la  inm ortal M alibran.

L A  REDOM A ENCANTADA. E l  s á b a d o  2  d c l  RC-

tn a l se ba  representado á beneficio del señor 
( le L u c in i ,  p in to r de los teatros d é l a  capital,

la  com edia de magia anunciada con bastante a n ­
ticipación ,  y  de que dim os una Ugera reseña á  

nuestros suscritores en uno de los núm eros p u ­
blicados. N o nos parece oportuna la re lación  
circuústancíada de ninguna clase de com édiás, 
pues de ese m odo se qu ita  la  novedad, se destruya  
parte  de la  ilusión , y  la  incertidum bre , que es 
el estím ulo de m ayor vida que conoce el hom bre, 
desaparece cuando todo  va previsto y  sabido. R e­
com endam os , p u e s , la  asistencia a l te a tro , y  

querem os dejar toda la  sorpresa y  toda la  ilusión 
en su p u n to . Pero siéndonos fácil s in  destru ir una 
n i o tra  tr ib u ta r los m erecidos elogios á los actores, 
a l señor de Lucini, y  a l ingenio dcl au to r lo  hace­
mos de buena gana y  de corazón. Se ha  saca­
do u n  partido  ventajoso de las com binaciones tea­
trales : se ha  dado una p rueba de que una com e­
dia de mágia puede ser algo mas que u n a  p an to ­
mima de trasform aciones incoherentes y  descabe­
lladas , y  qne puede ten er un  m érito real y  posi­
tivo. La Redoma encantada  le tiene. Sin qui­
tar el colorido burlesco que debe barn izar esta 
clase de comedias , sin carecer de los chistes y  

.agudezas que son propias de ellas y  de que abun  - 
da la de que hablam os, sc descubre al través un  fon­
do de veidad, un  tejido  tan  bien  ordenado, unos 
pensam ientos tan fefices, una versificación tan  fini­
da y  seductora que revelan el talento del au tor. La 
feliz idea de in terca lar cl lenguaje antiguo , la 
espresion bella y  exacta de los versos en que 
p rincip ia  hablando e l M arques de V illcna basta­
ría  p o r sí sola á descubrir cl genio dcl señor 
Ila rzenboucb , á qu ien  como amigo nos complace­
mos en tr ib u ta r este hom enaje de justa alabanza, y  

como au to r respetamos y  encarecem os. El señor 
de Lucini parece que ba  trabajado á com petencia; 
lu inspiración ba  sido reciproca , y  el triu n fo  d e  
am bos. La decoración de los tejados ilum inados 
po r la lu n a , aun  con relación á las preciosas de­
coraciones que ba presentado este háb il a rtista , 
ha sido sorprendente y  de lo  m ejor qne se pued* 
ver. Los actores ban  estado felices. La m aquina - 
ria  bien servida. Creemos que se realice  nuestro  
p ro n ó stico , y  que todos acudan  á ver L a  Redo­
ma encantada , y  á recom pensar los esfuerzos 
de la  actual com pañía dram ática , cuyo celo no 
podemos m enos de e lo g ia r 'a llam en te .

M A D R I D :  I m p r e n t a  de  O maí^a .
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